SECTORIZAR LA PARROQUIA

La sectorización ha sido pedida, recomendada y valorada por el documento de Santo Domingo (58-60), el III Sínodo Diocesano, los  diferentes métodos de Planificación Pastoral (Literatura del Movimiento por un Mundo Mejor) y la experiencia de la práctica pastoral como la estrategia de estructuración que posibilita  la vivencia de la fe en experiencias comunitarias.

Las estructuras de participación y comunicación en el nivel parroquial posibilitan la convocación de todos a vivir experiencias comunitarias en orden  a formar un solo pueblo.

JUSTIFICACIONES:

· La parroquia como comunidad de comunidades, según el documento de Santo Domingo, sólo es posible desde una sectorización del territorio parroquial (Santo Domingo 58-60)

· Las Conferencias Episcopales Latinoamericanas, valoran y promueven una estructura de participación que permite la experiencia de fraternidad y la corresponsabilidad de los fieles laicos (Santo Domingo 60)

· La mayoría de los métodos de planificación pastoral, contemplan en su apartado de estructuras, la sectorización.

· En el III Sínodo Diocesano para asegurar y facilitar al pueblo su participación, se crearon unas estructuras en el nivel parroquial llamadas “Centros Pastorales” y “Centros Familiares” se demostró su utilidad y efectividad, por lo que al concluir se pidió su continuación, ya que esta estructura posibilita la consecución de las Opciones Fundamentales para la Pastoral.

· El Plan Diocesano de Pastoral, al pedir la sectorización de las parroquias, posibilita que la tarea de conducción del párroco sea más eficaz.

· En la generalidad de los casos es clara la distancia entre la estructura eclesial y la comunidad.

· Es necesaria una estructura que responda a la natural tendencia gregaria de la comunidad.

¿PARA QUÉ SECTORIZAR?

1. En la generalidad de los casos es clara la distancia entre la estructura eclesial y la comunidad.

2. Favorecer el camino comunitario definido por el Plan Diocesano de Pastoral (PDP).

3. Combatir el anonimato en las celebraciones litúrgicas y con ello avanzar en el trato personalizado del que adolecemos y que tanto aprovechan las sectas.

4. Promover y organizar la vida y misión de los bautizados.

5. Posibilitar verdaderos y efectivos canales de comunicación para una mejor decisión, organización y conducción de las acciones pastorales.

6. Acercar algunos servicios que ofrece la parroquia, favoreciendo que la atención llegue a todos.

7. Propiciar el encuentro de los vecinos para promover la fraternidad y vivir la fe en comunidad: catequesis, liturgia, etc.

8. Se acrecienta el sentido de pertenencia de los bautizados a una comunidad parroquial.

9. Generar la participación de los fieles en las distintas actividades de la parroquia tanto las pastorales como las económicas.

10. Promover el intercambio de experiencias de fe y carismas.

11. Conducir desde ella el proceso de formación de la comunidad parroquial.

12. Para facilitar la tarea de organizar las estructuras (Centros Pastorales) que permitan a las parroquias la experiencia de la fraternidad y la corresponsabilidad entre los fieles laicos.

13. Crear un espacio, al mismo tiempo de descentralización de la parroquia y participación directa de todos los bautizados en la vida y misión de la Iglesia.
CRITERIOS PARA LA SECTORIZACIÓN:

· El equipo Parroquial de Animación Pastoral (EPAP) o el Equipo Inicial de Animación pastoral parroquial delimita los Centros Pastorales de la parroquia

· Que parte de un censo aproximado de datos estadísticos.

· Preparan un mapa de la parroquia suficientemente grande.

· Número de habitantes de un promedio de 200 casas habitadas, o entre 800 y 1000 personas.
· A estos sectores o zonas, en la Arquidiócesis se les llama “Centros Pastorales” (CC.PP.)
· Señalar un centro de reunión, con ubicación estratégica para hacerlo accesible a todos, de preferencia en torno a un parque, centro comercial, etc.

· Visualizar la posibilidad de un centro de reunión, local sencillo pero amplio y ventilado que permita las diversas experiencias de encuentro comunitario.

· Los agentes (Equipo de coordinación y  mensajeros) han de pertenecer al Centro Pastoral.

· Los servicios de animación, representación y conducción, deben ser distribuidos entre el mayor número de agentes (“que muchos hagan poco” y no “que pocos hagan mucho”) 

· La periodicidad de las reuniones no sea cansada. La convocación debe ser sistemática, una vez al mes.

· Pero la convocación a todos se hará una vez al mes para no cansar o identificar esta reunión con reuniones de oración o de estudio.

· Los motivos de la reunión (reflexión, oración, consulta, celebración, etc.) deben irse alternando o combinando.

· Los servicios han de irse organizando de manera planeada, ofreciendo todos los apoyos posibles, de acuerdo con los recursos con que se cuenta. Es posible ofrecer servicios litúrgicos o de catequesis para adultos u otros para quienes lo deseen.

· Después de un tiempo de experiencias se revisa y se redefine los Centros Pastorales (CCPP)

